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EL TÍO TREMENDA, 

O L O S C R Í T I C O S D E L M A L E < 

Castaña ¿ L í o m o vamos de muelas , Maestro ?V* '-'r ..'7 
Tremenda. Prestamente. Y ustees ¿ como estail^de ^)m-

ceses ? 
Epidttniu. ¡Güen susto nos chupamos estos dias de 

atrás! ¡Cachiporra! 
Podrió. Por fin nos consolamos con aquella noticiasa 

ée la mano pesaa. 
Cascaron. Lástima era ver la zudiá en aquellos dias 

de triit jza. ¡ Qué alieaíos andábamos íoos ! ¡ Y lo qué 
•de familias estaban ya previniendo el jato paa lagaise a 
•Caiz ! 

Tremenda. Si tonos jicieran lo que yodice con mi muela, 
¡&Q nos chupaiiamos esos sustos taa á meriuo. ¿ Duele la 
muela ? -Juera con ella , y no andarse por los rincones 
•acobardaos, pujando y sufriendo. Cabalaros , premítan-
me ustees que eche una n.aldicion ; que a fé que no lo 
tgo de coraron , sino no mas que del gallote paa arriba. 
M í alegrara q;i" g^ivieran los franceses a la Andalucía, y 
que caá uno de los andaluces se viera obliga© a llevar un 
francés u.usjtas toa su via. 

Cast. "ña. ¡ Dios mos libre ! 
Trv.) %d$. reaten ustees aqui uno de los recursos que 

tomamos contra los franceses. ¡Dios mos libre! ¡No 
querrá Dios ! ¡Allá los estriparan losrusios! No seño­
res. A Dios rogando , y con el mazo dando. Mientras 
corren noticias güeñas, toos son brincos y saltos , y naa 
entre dos platos j pero quando mos dan ellos un golpeci-
Uo de fortuna , mos queamos tan agabataos, que ni que­
remos j ' b l a r siquiera. ¿ No sucedió asina los d iaspa-
saos? Con aquella maldecía noticia no se juntó la tertu-
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lia ; p?ro quando vino la otra de que habían muerto 308 
gabachos, apenas cabíamos en el arenal. De aqui á un 
par de días van a cumplirse tres meses que salieron esos 
tunaqtes de SivilJa ; ¿y que se ha jecho? ¿Se ha alistao 
mucha gente? ¿Se ha juntao mucho inero paa la tropa? 
Ni usté es mi compadre, ni ese es el camino. Lo mes-
ino que en una. paz otaviaoa. andamos tras las noticiasj sin 
atender, á, que la, noticia que mas, nos importa es traspo­
ner á los gabachos del lao allá de los Pirineos. ¿vN'o e-s 
una vergüenza que esté, dándonos ruiO'un ptulao de fran­
ceses i y que andemos asustaos toavia , temerosos de si 
golverán á esta provincia ? 

Epidemia. Es mas de un puñao lo que hay toavia ea 
España, Maestro Lorenzo. 

Tremenda. Ponga usté el número que quiera, siempre 
será un puñao con respeto á nosotros. Tiene nuestro rey-
no 10 millones 409® timas , según el censo que yo he 
vi»to del año de 1807 : np ponga usté masque los 10 mi­
llones pelaos : quite usté la mita de íuugeres : quean 5 
millones : güelva usté á rebaxar la mita por los niños y 
los viejos : quean 2 millones y medio : baxemos el medio 
por los enfermos y por los de poca talla , y sacaremos 
en limpio • millones de hombres capaces de pegar con el 
demonio. 

Castaña. Pero, Maestro, ¿ en qué consiste esto ? 
Tremenda. Esto consiste en la consistiura , y en que 

Dios lo premite asi por nuestros pecaos. 
•Fwjriu. Vfieos, que, no se ha jecho mal ; porque al 

fin,los van echando atrás muestras trepas. 
Tremer,Ja. Si. señor i asi poem.es entretener el tiempo, 

y CQu.fiso.no falta gente.por el camino. Yo bien conozco 
que roasiaio.se ha j¿cho ; y que con sopapos aquí , sepa-
po#. allí ;no§ heu :^ quitao la. motea de encima : yo no me 
oponga.a 1 $@ : mi matanza es qye ya que tenemos roas 
tierra. aeUíitaa, y mas. .rejou raes , apsetemes cóndi los , y 
no deaius-lugpr.il que tire t i dwbta.de la manta. Pwr ni 
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fuístis y no inctrrristís, vamos a evacuar este man;] .o; va­
mos a achocallos aqui mesmo si se puee, ó plantólos en 
su tierra i: y luego-dexar venir. Si quando los franceses 
salieron juyendo de quatro gatos que había sobre Siviila, 
hubieran sabio- que al momento se alistaban &o¿), pregjin-
to ¿habrían, parao de correr toavía?. Pero como no han 
visto naa , rcirélos usté como se andan de aqui para alli_, 
entretiniendo y amolando al prógimo. Vamos á Valencia; 
sigamos a Aragón ; golvimonos á Mayrí ; siga la bro­
ma por las Castillas ; pasemos al rey no de León, y. Dios 
les quite la gana de desandar lo and*o. ¿Ño ven ustees 
en que güen estao se jalla el alistamiento y las contri­
buciones ? 

Cascaron. ¡Caramba,,y qué juerte está hoy el MaestroX 
Tremenda. Me quemo con estas cosas, porque veo que 

está el remedio en la m a n o , y no tengo faculta para usar 
del. Desengáñense ustees,. caballeros; mientras viva ese 
indino Napoleón , no desiste la Francia de su intento : 
han de estar mandando» refuerzos mientras haya hombres: 
la fortuna nuestra es que vienen chorreaos f y poemos h> 
los achocando poco á p o c o ; mas si viene un aguacero, 
por manos del pecao 5 no habrá mas arbitrio que meterse 
unos trapos. Si se jiciera lo que yo pienso, ¿ quienpodria 
con nosotros? ¿ En qué demonios consiste que auque cOs 
ayua m¿dia Ingalaterra, too Portugal y toa-la Rusia , no 
acabamos de un solo goípe con esos malditos gabachos ? 
¿En qué ha de coose-tir? en que no vamos á una toi-
tos los españoles. ¿ Quieren ustees saber quál es la orden 
de quintas que hoy jace f«lta ? 

Castaña. Dígala usté , Maestro. 
Tremenda. Vengan toos los mozos desde 17 a 45 años: 

sin meterse en mas dibujas. 
Castuña. Entonces cargarían unos pueblos mas que otros. 
Tremenda. ¿Qué quiere icir unos pueblos mas que 

otros ? Si esa contribución de mozos la ha de dar un so­
lo pueblo. 

J 

Áyíisr^issÚBsrío de FJiidrJd 



Epidemia. ¿Un solo pueblo ? ¿Y qual e9 ? 
Tremenda. El pueblo español : toitos esos lugares ó 

zudiaes que usté ve en España son no mas que unas casas 
del pueblo español. Asi como la casa se forma de varias 
salas , y un lugar de varias casas, asi el pueblo español 
se forma de toos los pueblos de la nación. Oiga usté lo 
que sucee con peir á caá pueblo cierto número de perso­
nas. Al pueblo A le corresponden 30 hombres, y al pue­
blo B otros 30 : en el puehlo A hay 40 mozos, con que 
tacando los 30 , le quedan 10. El pueblo B no tiene mas 
que 20 mozos ; con que para completar los 30 le faltan 
10 : estos 10 se han de sacar de la segunda , tercera y 
fiuarta clase. Aqui te quiero , escopeta. ¿Quien arranca 
Un hombre de los de estas clases? Recmsos , arengas: 
«senciones 5 la quinta no se jace. Orduies y mas órde­
nes : el sorteo no se veiiñca : consultas y mas consultas, 
los franceses en casa , y nosotros leyendo papeles. ¿ Y si 
se mandara por toitos los mozos ? Al golpe vendrían. El 
lugar dunde no haya mo?.os, dará luego los casaos sin 
hijos , los viúos y los de las demás clases , con los qua-
les se debería formar el segundo exército. - ¿ No es mejor 
apurar los 40 mozos del lugar A , que sacar 10 del l u ­
gar B3 Los 40 estaban prontos, y ios 20 del lugar B tam­
bién lo están? pero como al faga? B hay que s¿.:arle 10 
mas , por eso son los atranquijos y los entorpecimientos. 
Dexemos los argumentos quando jabla la experiencia. Me 
Mrcvo á responder con mi pescuezo siempre que dentro 
de dos meses hubiera un francés en España , después que 
•se jiciera lo que yo propongo. Naita mas que estas dos 
CQ£&s, Alistamiento y contribución. Alistamiento de too 
viviente jssta 60 años en esta forma: mozos por lo pron­
to : segunda, tercera y quarta clase de reserva ; los i«-
útiles para guarnicioaes. Mañana tliié sobre contribucio­
nes dos palabritas. (S* continuará.) 
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